
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juchanep, Totonicapán  
Vicepresidenta de la Comisión Municipal de la Mujer 

 

4 
COMISIONES MUNICIPALES 

DE LA MUJER   
  

Recibieron formación en Incidencia 
Política y cuentan con un plan de trabajo 
para hacer incidencia en sus municipios. 

50% 
de mujeres 

 
han mostrado efectividad en su  

participación y liderazgo, dado a  
que han fortalecido su autoestima.  
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A 173 km de la ciudad capital, en la comunidad de Juchanep vive Doña Bilha Batz, una mujer 
de 45 años, que se autodenomina como Maya K’iche’. Empezó a participar en diferentes 
espacios desde que tenía veinticinco años, actualmente es presidenta del Comité de 
Ampliación del Instituto de su Comunidad, lidera un grupo de 60 mujeres y es vicepresidenta 
de la Comisión Municipal de la Mujer del municipio de Totonicapán.  
 
 
 
“Viví una niñez muy dura” así inicia la historia 
de Doña Bilha, “mi papá fue alcohólico, pero no 
violento, era una persona muy tranquila, la 
violencia la sufrí de parte de mi mamá, ella era 
muy estricta, sin embargo, ahora puedo 
entender que era pura violencia, fui criada con 
mucho maltrato, con palabras obscenas 
haciéndome creer que yo no podía salir 
adelante”. Según UNICEF hasta hoy en día la 
violencia física y verbal sigue siendo una medida 
de “corrección y disciplina” utilizada por los 
padres para educar a sus hijos lo que se traduce 
en que 6 de cada 10 niños es disciplinado con 
métodos violentos como parte de su crianza. 
 
 
 
Al cumplir 10 años su papá falleció, se enfrentó a la necesidad de trabajar junto con su hermano para 
ayudar a mantener su casa. “Crecí, me preparé, estudié, con mi propio esfuerzo, mi mamá no me 
ayudó” expresa Doña Bilha, que tenía que trabajar, estudiar y prepararle lo necesario a sus hermanos 
menores, todo eso marcó su vida para ser una persona más independiente.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
Recuerda con mucha nostalgia un hecho que marcó 
su vida cuando cursaba 6 primaria, y sus compañeros 
la discriminaban por la muerte de su papá “Yo 
andaba descalza y me decían: tu papá entró a 
robar porque te quería comprar zapatos. ¡Ah! Me 
dolió bastante” y así otras bromas pesadas a 
costa de su dolor. Vivió una experiencia que le hizo 
entender que “la violencia genera más violencia”, 
un día se cansó de tantos insultos, así que después 
de contarle a su mamá y a su maestra por lo que 
estaba pasando y que éstas no le hicieran caso; habló 
con un grupo de compañeros de la escuela y 
planificaron como golpear a su acosador, ella resalta 
“Créame que me marcó mucho. Por eso le digo 
que la violencia genera más violencia, porque yo 
agarré a ese niño y le pegué, porque era demasiado” del único que recibió apoyo y comprensión fue 
del director de la escuela quien luego del incidente la escuchó, ella asumió la responsabilidad de lo que 
había hecho y él le apoyo para que dejaran de hostigarla.  
 
“Incluso para prepararme académicamente, ella (su mamá) no apoyaba esa idea, ella siempre decía 
que eso era solo para los hombres, que si yo iba a estudiar era porque lo primero que quería era 
regresar embarazada, al menos eso que criticaban a la mujer antes”. Comenta que el único apoyo 
moral de parte de su abuelo “me mantuvo una palabra de ánimo que fue de mi abuelo, siempre me 
decía: hija no te rindas. Hija lucha por lo que quieres. Yo no tengo como apoyarte económicamente, 
pero esfuérzate. Que algún día vas a ser lo que tú quieras, no te rindas. (…) Cuando yo me gradué 
fue uno de los hombres que lloró bastante y me dijo: lograste lo que de niña deseaste aun cuando 
te dijeron lo contrario, entonces lo que yo me diría es no rendirme ante la adversidad”.   
 
Las diferentes situaciones de violencia y desanimo no frenaron a Doña Bilha, quien sin duda es una mujer 
resiliente “Honestamente si me costó porque nadie creía en mí, siempre me decían que yo salía 
porque estaba buscándome a alguien. Me ayudó mucho cuando conseguí mi primer trabajo, fue en 
una ONG, me fui a trabajar y como que me desprendí de la casa, cuando ya vi que toda la situación 
laboral me conectaba con grupos de mujeres, yo dije, bueno; si aquí se puede, allá también se va 
a poder y comencé a leer documentos, folletos y todo eso”  
 
Hoy ella es madre de 3 hijos a quienes ama los amo con todo su corazón; un joven de 18 años, una niña 
de 16 y un niño de 9. Cuenta con mucho orgullo acerca e los logros de sus hijos “Tengo un gran hijo, 
un gran futbolista que se está superando en el ámbito del futbol, bendito Dios ya es un seleccionado 
que va para más. Me siento feliz, porque lo que un día grité, de que yo iba a salir adelante con mis 
hijos, a pesar de los golpes duros que me dio la vida cuando nació mi segunda hija, porque ella 
nació muy enfermita, doce años luché con la enfermedad de ella. A pesar de eso no me rendí. Hoy 
le doy gracias a Dios, el otro año se me gradúa la niña, estoy satisfecha porque aquel esfuerzo 
valió”.  
 
Ella rompió el circulo de violencia en su propia familia y hasta tiene una buena relación con su mamá “le 
agradezco a Dios, porque Dios sanó mi corazón. Yo soy quien la mantengo, la visto, la curo. A 
veces mi mamá me dice: mija (hija) perdóname. Y me dice muchas veces; a la hija que yo maltraté 
es la que mejor me trata, a los hijos que yo crié con guantes de seda no me han cuidado y yo le 
digo: no me importa”  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
Doña Bilha es un claro ejemplo de superación, “no 
darse por vencida ante la adversidad” es su lema 
de vida, al leer un poco de su historia se puede 
conocer que ha vivido con mucha resiliencia, 
anteponiéndose a las situaciones difíciles, cuenta 
como lo que más me gustó a mí del Proyecto 
Kemenik fueron los talleres, “Sobre todo, el de los 
Derechos de la Mujer, porque ese tema a mí me 
ha hecho que a mí nadie me pisotee, porque yo 
tengo derechos y conocer que tengo leyes que 
me amparan para decir; bueno usted no me va a 
maltratar porque conozco mis derechos. Si me 
ha ayudado bastante, Kemenik es una parte 
fundamental para que yo superara muchas 
situaciones”.  
 
“Sufrir esas depresiones tanto de mi niñez, mi juventud y ya de madre saber que tenía una hija 
desahuciada, era difícil, pero, cuando dieron estos temas de derechos de la mujer, la no violencia, 
la sanación y todo eso, si me ayudó bastante, porque justo el Taller de Sanación fue en un momento 
crucial de mi vida, cuando a mi hija le dijeron: solo tienes tres meses de vida, pero cuando vino ese 
taller, nunca se me olvida” con estas palabras Doña Bilha al igual que otras mujeres que ha participado 
en el proyecto aseguran que los temas abordados han sido clave para su liderazgo y su desarrollo 
personal.  
 
Ella también participó en Talleres de Auditoría Social “Nosotros desconocíamos sobre nuestros 
derechos en alguna municipalidad, desconocíamos, sin embargo, ahora que ya sabemos, 
conocemos, nuestros derechos y nuestras obligaciones, ha ayudado bastante para que exijamos 
que se cumpla con lo que la comisión pide, digamos, el Código Municipal nos ampara, entonces 
cuando uno los exige se quedan, así como, ¿Y estas qué? Pero si nos ha servido porque nos hemos 
empoderado”, el conocimiento es poder, Doña Bilha ha sabido aplicar el conocimiento adquirido haciendo 
ejercicios de rendición de cuentas a las autoridades municipales para conocer cómo esta invirtiendo los 
fondos públicos.  
 
No se ha quedado con el conocimiento para ella, lo ha compartido en los espacios en los que participa “Lo 
más que he compartido son los derechos de la mujer, he tenido la oportunidad con mujeres que 
han sufrido violencia y con esos conocimientos yo les digo puedes salir adelante, puedes trabajar, 
sostenerte o puedes ser alguien incluso las hemos incluido en los talleres de emprendimiento. Ha 
servido, de una u otra manera, ya sea a nivel personal, comunitario. Bastante ha ayudado porque 
ha logrado que esas mujeres salgan adelante, ya no se encierran en su círculo de violencia” 
 
Doña Bilha anima a las generaciones más jóvenes a “ponerse pilas y viva porque de esto vas a salir”, 
fueron las palabras que siempre la mantuvieron motivada, también “No rendirme ante la adversidad”. 
 
“Lo que a mí me gustaría es ver un mundo y comunidad con mucha igualdad y que se respete 
nuestros derechos. De verdad que es difícil, yo me doy cuenta de que todavía hay machismo. 
Quisiera una comunidad con más equidad, con menos violencia” por esta sociedad Doña Bilha sigue 
participando e invitando a otras mujeres y hombres a participar, para que sean parte de las personas que 
influyan en el pensamiento y comportamiento en otras personas. Conocer su historia y lo que hace en los 
espacios en donde participa demuestra su capacidad de resiliencia, lo empoderada que esta y lo valiente 
que ha sido.  
 
 
 


